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MAPA GEOLÓGICO DE E S P A R A Y PORTUGAL 

(Conlinnacion.) 

Apóyase esta curva en l&a cumbres del Pirineo, sigue" 
por la mesa de Álava hasta las fuentes del Ebro, cerca de 
Beinosa y de las colosales peñas de Europa; interrumpida 
visiblemente al cruzar la Castilla por la Bníjula, revuelve 
por las montañas de Burgos y de Soria á tomar la serranía 
de Cuenca, interrumpiéndose nuevamente al atravesar la 
Mancha, para surgir potente otra vez sobre las sierras de 
Alcaráz, de Segura y de Baza y enlazarse por Sierra-Nevada 
con la Serranía de Ronda, girando al Occidente, para termi
nar fiaalmente en el BatittdwvA í?»p«ldaa de Tvií». 

Es de notar, y stogralaiirimo Ü la ves, que los terrenos 
fosiliferos dltimantente indicados, sólo i^areoen sobre la 
mitad oriental de la Península, próximamente á partir del 
meridiano de Madrid, estando en la otra mitad occidental 
completamente barridos por las enormes denudaciones oceá
nicas que han hecho desaparecer los mismos terrenos su
perpuestos, notable circunstancia que acaso ha motivado el 
pensamiento fundado de la Atlá7iíida, dejando sólo como 
testigo de su existencia primera, los restos que aparecen en 
Gijon, entre Coimbra y Lisboa, y últimamente en las faldas 
meridionales de las sierras de Monchiqne y cabo de San 
Vicente. 

Si para finalizar nos fijamos en los últimos terrenos, los 
terciarios y los recientes, ó sean las formaciones relativa
mente modernas, marinas, lacustres y fluviales, indicadas 
en el JUapa de D. Federico de Botella con los colores violeta, 
amarillo y verdoso, y en el que acompañamos como ffuia 
eon el amarillo y en blanco, los veremos ocupar las terrazas 
de laa dos Castillas, la extendida cuenca del Ebro, el golfo 
del ^ a d a l q n M r y el seno del Alentejo, definiendo clara-
ment^ ya en época más tranquila y estable de la aparición 
de la Península, dos mares interiores que comprendían las 
Cotillas, que acaso se comunicaban entre sí por los pára
mos de Barahona entre Almazán y Sigüenza, y con el Me
diterráneo por entre los girones secundarios de Murcia y 
Alicante, al mismo tiempo que el superior se enlazaba con 
el gran lago del Ebro por Bribiesca, Haro y Logroño, antes 
de desaguarse por las quebradas de Bástago á Tortosa, cons-
itnyendo estos terrenos terciarios los únicos espacios llanos 
de la Península, aunque situados á diferentes niveles, pu-
dieodo ser esto la consecuencia de las últimas convulsiones 
de so suelo. 

Puestos ya en este terreno científico y en presencia de 
estos rasgos geológicos generales, ciertamente miraremos 
como consecuencia de los mismos, lo áspero de la zona oc
cidental que desde Galicia á Huelva sigue la frontera portu
guesa; las fluctuaciones de las corrientes de agua que la 
atraviesan, el trastorno que presentan las montañas de As
turias en inmediato contacto con el surgimiento granítico 
de Galicia, la puerta natural establecida entre Francia y Es
paña, al desvanecerse el surgimiento granítico del Pirinea, 
por la unida, meseta cretácea de Álava, sólo socavada y 
abrupta del lado del Océano, dando paso á la vez á los lla
nos de Castilla la Vieja y del Ebro, si bien á través de los 
desfiladeros de las Conchas y de Pancorbo; la fragosidad del 
Pirineo central, sólo abordable fácilmente de un lado á otro 
por la brecha de Canfranc; la casi desmembración del ma
cizo general pirenaico, de las montañas de Cataluña siguien
do la línea del Segre y el Ter hasta Perpignan, compren
diendo el Rosellon, antigua ciudadela oriental e.^pañola que 
también hemo.s perdido, cuando es por .•<a posición el verda
dero dique á las invasiones de los franceses por toda la fron -
tera, y'la U«v« del territorio oom^rradldo eatie •! mar. el 
rio Arriege, y la une» ^9 Tolón, Oareaaona y Narbona, úxáf 
co paso estratégico al interior de la Francia, signiendo la 
división de aguas entre el Pó, el Qarona y el Loira. H. 

Si entrando en detallen analizamos la zona meridional del 
Pirineo, veremos claramente el segundo valladar que pre
cede á la cuenca interior del Ebro, formado por las monta
ñas del Alto Aragón, que se extienden desde Barbastro 4 
Sangüesa, ó entre los rios Cinca y Aragón, por las sierras 
de Guara, de Peña, Oroel y de San Juan de la Peña, aislan
do la singular y continua canal de Verdun, donde desembo
ca el importantísimo paso de Canfranc y cerrada al Occiden
te por la estratégica sierra jurásica de Leyre: montañas 
aquellas constituidas por la extensa banda eocena, triásica y 
cretácea que se desprende paralelamente del Pirineo, y sólo 
atravesada por el rio Gallego deslizándose por quebradas 
profundas; zona de gran influencia en nuestra-historia, y 
antigua cuna de los reinos de Aragón y de Navarra. 

Continuando el análisis á grandes rasgos emprendido, 
nos fijaremos desde luego en las indicaciones geológicas de 
las sierras secundarias interiores de Burgos y de Soria, que 
se enlazan con las del Maestrazgo, constituyendo la impor
tante línea militar de Burgos, Soria, Calatayud, Darocay 
Teruel, sostenida á su espalda por las serranías de Molina y 
de Cuenca, de la misma índole geológica, flanqu^ndose 
desde Soria los llanos de la alta Castilla, y toiMOdo Cuenca 
de revés la entrada en Castilla la Nueva dewie Alicante, por 
Almansa y Albacete, y cuyo reducto natural viene á estar 
constituido por el surgimiento granítico central de las sier
ras de Guadarrama y de Gredos, teniendo á retaguardia el 
de los montes de Toledo. 

Y distinguiremos claramente el potente grupo eatratégi-
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co de nuestras sierras meridionales, en cierto modo inde
pendiente, que empezando en la de Alcaráz sigue por la de 
Segura, de Cazorla, Baza y Guadix, basta enlazarse con la 
colosal Sierra-Nevada, grupo que se extiende y prolonga des
pués rodeando la vega de Granada con sus diversas rami
ficaciones, basta terminar en el Estrecho envolviendo la 
agreste Serranía de Ronda. 

Seguros estamos que al familiarizarse algún tanto con 
la significación científica de las manchas coloradas del Ma
pa geológico que nos ocupa, teniendo en cuenta su intima 
relación con la topografía del suelo, no han de causar ex-
trañeza ninguna, los sucesos históricos de la Península, ya 
políticos ya militares, acostumbrándose fácilmente á mirar
los como consecuencia imprescindible de su verdadero or
ganismo geográfico-geológico. 

Vénse con efecto como resultado físico, los pasos á tra
vés del Pirineo por Boncesvalles, Canfranc y el Bosellon: 
como natural la entrada por ellos de los Iberos, los Celtas, 
los Romanos, los Suevos, los Vándalos y los Godos: la fluc
tuación por esta misma causa de estas fronteras franco-
ibéricas; uo siendo inoportuno recordar la importancia del 
puerto de Tarragona, en la época romana, pudiendo tener 
todos ellos por objetivo la ocupación del valle del Ebro. 

Aparece lógica la resistencia simultánea organizada en 
todos tiempos, eu Cataluña, en la Canal Verdau, en la >'a" 
varra y las provincias Vascasj en las montañas de Asturias, 
de Galicia y en todo el territorio lusitano; la defensa obsti
nada del reducto interior de Numaucia; la privilegiada si
tuación de la imperial Toledo; la importancia militar de 
Ciudad-Rodrigo y Salamanca; de Badajoz ó Herida y Córdo
ba, y las batallas continuas y decisivas para entrar y salir 
en el valle del Guadalquivir por Despeñaperros y por Ca
zorla, conforme se vaja por la iíaiicba ó por la parte de 
llúrcia y Lorca. 

Se veu claruuioute los pasos eátratt'g¡co.s de una á otra 
Castilla, rodeando el macizo granítico central de Gredos, 
Somosierra y Guada'rrama, ya por Buitrago y Sigüenza, ya 
por Salamanca y el puerto de Béjar ó de Baños. 

Tampoco ha de sorprendernos ciertamente la antigua 
división romana del territorio, en España Citerior, Citerior 
y Lusitana, ni la gran extensión del imperio de los Visigo
dos, que apoyándose en la alta Cataluña abrazaba desde el 
Loira ai Estrecho. 

Explícase igualmente la pronta dominación árabe de las 
grandes comarcas llanas de la Península ¿ partir inversa
mente del África, y sus guerras infructuosas en las monta
ñas, para señorearse del país por completo, resultado úni
camente obtenido por los romanos después de 200 años 
continuos de guerras y de combates. 

Natural se vé también por contraposición el nacimiento 
de la reconquista eu el ángulo terriblemente trastornado 
que forma el territorio de las Asturias de Oviedo, la crea
ción del reino de Galicia y la reunión de ambos en el de 
León; consiguiente el centro de acción en el principado de 
Sobrarbe; la erección del,condado de Cataluña; la decidida 
preponderancia del de Castüla; la separación de la Lusita
ñía para seguir por su cuenta la reconquista hasta Monchi-
que; el avance de Aragón por el señorío de Molina y la in-

. floescia del Maestrazgo; el descenso por Avila y Béjar para 
caer sobre Toledo; la conquista de Jaén, Córdoba y Sevilla, 
y últitoamente, la necesidad imprescindible de los grandes 
medios eavolventes ejnpleadoB por los Beyes Católicos para 
desalojar ¿ loa árabes de su último y formidable centro de 
resisteuGia, de Granada. 

Sólo á la vista de la misma constitución geológico-geo-
gráfíca de la Península, pueden explicarse los improbos es
fuerzos hechos por los Reyes Católicos para reunir en una 
sola nacionalidad tantas comarcas diferentes entre si, de 
historia é intereses distintos, tanta diversidad de caracteres 
en los habitantes de los entonces reinos y señoríos, siendo 
de admirar sus calculadas y gloriosas empresas á Oran y 
Ñapóles, continuadas después por todo el Mediterráneo, sin 
apartar la mira de los otros mares, complemento digno del 
grandioso y trascendental descubrimiento de las Américas. 

Si de esta exposición general de hechos históricos des
cendemos á los detalles de nuestras contiendas particulares 
con Portugal, por ejemplo, no por eso dejaremos de rela
cionar imprescindiblemente la organización geológica del 
terreno, con la explicación de los sucesos acaecidos. 

En 1375, D. Enrique 11 de Castilla invadió de través el 
áspero territorio silúrico-granítico portugués, partiendo de 
Zamora; entró por Almeida, avanzando á Celórico, Viseu, 
Coimbra, Torresnovas y Santarén, donde se mantuvo en
castillado á la defensiva el rey D. Fernando de Portugal: de
jándolo á su flanco D. Enrique sin decidirse á atacarlo, si
guió su excéntrica marcha sobre Lisboa, plaza que no pudo 
tomar, á pesar de haber concurrido al ataque sus galeras, 
firmándose al fin la paz, retirándose sin otro resultado, 

i Su sucesor D. Juan I, saliendo de Ciudad-Rodrigo, repi
tió la misma aventurada operación que el anterior contra el 
activo maestre de Avís, con el nombre también de Juan I, 
pero esta vez parando la expedición en el desastre de Alju-
barrota. 

Sólo dos siglos más tarde, á la muerte deírey D. Sebas
tian en los campos de Alcázar-kebir, el gran duque de ATta 
pudo llevar victoriosas las armas de Felipe II sobre Portu
gal, pero á partir de Badajoz, siguiendo los terrenos tercia
rios del Alentejo y presentándose la encuadra de D. Alvaro 
de Bazan en Setubal, para trasportar el ejército á Cascaes 
y ganar la batalla de Alcántara, posesionándoííe por reta
guardia de Lisboa y avanzando rápidamente Sancho Dávi-
la á Coimbra; movii^iento envolvente é inverso al que ha
bían ejecutado sus predecesores, dando por resultado la in
disputable pericia militar del duque de Alba, la anexión de 
Portugal á España en una admirable campaña de dos me
ses, aunque desgraciadamente sólo conservado en nuestro 
poder por el espacio de 60 años. 

Viniendo á este siglo, aunque ya con nuevas condicio
nes los ejércitos, no por eso dejaremos de llegar á las mis
mas consecuencias, efecto de las mismas premisas geoló
gicas. 

Resuelto Napoleón á completar su plan de aislar k loí 
ingleses, decidió invadir ^l Portugal para desalojar del Ta
jo su escuadra, teniéndonos entonces por aliados. Engañado 
por la aparente brevedad geográfica de las distancias pn el 
mapa y sin tener en cuenta las condiciones ñsicas del terri
torio, ordenó sencillamente á "Junot pasar por la depresión 
de Béjar, desde el Duero al Tajo, y dirigirse después ¿ Li»* 
boa por Castello-Branco y Abrantes, como si se tratas© de 
descender por un valle ordinario. 

Aunque «in enemigo alguno á quien combatir, sólo lle
gó Junot al Tajo á través de los terrenos primarios com
prendidos entre los graníticos de las sierras de Gata y de 
Gredos, con la cuarta parte de «u infantería, la mitad de !• 
caballería y sin más artillería que seis piezas pequeñM de 
campaña que pudo arrastrar consigo & costa de mil afeoeV 
preludios S' lo de otros mucho mayores sufridos al tó»t8-
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sar los peñascales de la Beira hasta Abrantes. Por fin entró 
en Lisboa con 1500 granaderos, donde logró rehacerse, i»e-
ro para venir á parar, á impulso de la primera resistencia 
angio-portuguesa en Vimeiro, en la capitulación de Cintra, 
quedando prisionero de guerra todo su ejército, aislado en 
este promontorio volcánico. 

En la campaña de 1809 el mariscal Soult no fué más 
afortunado: pasó el Miño por Orense entrando en los terre
ólos graníticos de Portugal por Chaves, bajando á Braga, 
apoderándose de Oporto y avanzando fuerzas á Viseu y La-
n»ego, después de un mes de crueles privaciones y de com
bates parciales. Pronto tuvo sin embargo que emprender 
una desastrosa retirada al presentarse Wellesley manio
brando sobre el Duero, perdiendo todo su material de guer-
^ 1 teniendo que tirar sus soldados el rico botin que habían 
uecho en Opurto, llegando por fin á Orense de retorno, es-
tenuados de cansancio, descalzos, casi desnudos, habiendo 
caminado sin víveres, con lluvias tropicales propias de es-
*08 parajes, y todos descontentos de sus jefes y hasta de si 
laiamos. 

También en 1810, empezando por expugnar las plazas de 
Ciudad-Rodrigo y Almeida, el poderoso ejército de Masse-
na, fuerte de 80.000 hombres, invadió el Portugal por Guar-
~^ y Pinhel, teniendo á gu frente intacto el ejército de Lord 
Wellington, avanzando por Celoríco sobre Viseu. 

En cinco dias realizó el propósito de atravesar concen
trándose 150 kilómetros de estos fragosos terrenos graníti
cos (1), si bien resultó, como no podia menos de ser, que en 
fsta violenta marcha se !e inutilizaron casi todos los carrua
jes de artillería, teniondo que detenerse en Viseu para re
componer el material y emprender de nuevo el avance. 

, ^*^^'" Massena sin detenerse h Wellington en la formi-
f til.fposición triásica-jurásica de la sierra de Busaco; 

pero teniendo que desistir con grandes pérdidas de la idea 
de forsar el paso, buscó la mañero de envolver estas/orma-
ciones, lográndolo por Boyalvo y Fornos, entrando en Coim-
bra, pero para estrellarse al fin contra las formidables líneas 
fortificadas de Torres-Vedras, esto es, contra el último atrin
cheramiento portugués, cretáceo-jurásico-volcáuico, vién^io-
se obligado después de costeras é inútiles tentativas para en
solverlo por Abrantes, á ganar de nuevo la frontera, retirán
dose los franceses perseguidos y desesperados, acabando de 
devastaral país, pero sin detrimento alguno de las fuerzas 

anglo-portuguesas. 
Tal es la decisiva influencia que en todas las invasiones 

na ejetcido constantemente esta parte de la Península, por 
su especial organismo geológico, que la constituye en una 
formidable fortaleza. 

Vemo-s en efecto fracasar cuantas expediciones se han 
ümgido de frente al corazón de este país á través de los ter
renos graníticos y sus derivaciones, para chocar finalmen
te con la formación extrema cretácea-volcánica de Lisboa, 
cualquiera que haya sido el genio y pericia de los capitanes 
n ^ L .1 A? í"^»'do; saliendo solamente airoso con su em
peño el célebre duque de Alba, invadiendo por Badajoz los 
terrenos terciarios del Alentejo, únicos que enlazan estraté
gicamente las cuencas del T^jo y el Guadiana, si bien con 
ei indispensable concurso de la escuadra, para verificar su 
admi^ble movimiento estratégico envolvente. . 

Y hé aquí una vez más por qué hemos establecido que só
lo la geología puede explicar, dando la clave, ciertos deta-

, (1) Mac-Mahon empleó 10 dias en recorrer los 80 kilómetros que 
••panm & Chalona del rio Mosa, en agosto de 1871. 

lies y hechos estables ó repetidos en la historia política y 
militar de la naciones. 

Iguales consecuencias deduciremos refiriéndonos á más 
limitadas comarcas: vemos en la invasión francesa, por 
ejemplo, completamente inversa á la árabe, mantener á toda 
costa el enemigo en 1809 su estratégica posición en la lla
nada cretácea de Álava, dominando sus fragosas vertientes 
después de la capitulación de Bailen y retirada de Zarago
za, haciendo así posible el nuevo avance de Napoleón en 
persona hasta Madrid, y la segunda irrupción por el valle 
del Ebro, rindiendo esta vez á Zaragoza; y aun después de 
perder aquella llave de Castilla y del Ebro con la derrota de 
Vitoria, vemos á Soult acudir por Roncesvalles en socorro 
de Pamplona, si bien no logró retirar la guarnición por la 
pérdida de la batalla de Sorauren; y á pesar de todo, le ve
mos atacar en seguida por Santisteban, aunque también sin 
resultado, y últimamente proporcionarnos el glorioso dia de 
San Marcial, estribación silúrico-granítica de Monte-Aya, 
antes de retirarse definitivamente á la extremidad oriental 
del Pirineo sobre Tolosa, de donde lo desalojó Wellington 
con esta última batalla, ocupando la clásica posición que 
tantos siglos antes sirvió de base á Ataúlfo para invadir la 
Península por Cataluña. 

Sabida es la honda contrariedad de Napoleón por no es
tar franqueable el paso por Canfranc al corazón de Aragón 
y la obstinada persistencia francesa ha.sta haberlo conse
guido, desgraciadamente para nosotros. 

Hoy, sin el Rosellon; arrasada Puiareenlá y destruida la 
plaza de Barcelona; abierto el paso de Canfrrnc; franca la 
llanada de Álava; abandonada la linea del Ebro y las estra
tégicas de invasión del interior; casi desmantelada? las pla
zas de Ciudad-Rodrigo y Badajoz, puertas desde Portugal á 
ambas Castillas, y minada por Oibraltar la Andalucía, ¿qué 
seria, no ya de las costas sino de lodo el territorio en el caso 
de coligarse contra nosotros Francia é Inglaterra, 6 de per
manecer impasible una délas dos, estando nosotros en 
guerra con la otra? 

;Y todavía queremos llevar la insensatez hasta abrir nue
vas comnnicaciones ccm Francia por el Pirineo, siendo ade
más todas ellas de trasportes imposibles, económicamente 
hablando, para el comercio internacional, en vez de barrear 
fuertemente las existentes! 

Hacemos bien en no confiar sino en los ¡leclios de los 
españoles para salvar nuestra nacionalidad; pero será mien
tras puedan alentar, que no será por mucho tiempo, redu
cidos á la triste condición de haber desbaratado con nues
tras propias manos, además de las plazas, la poderosa cons
titución geológica defensiva de nuestro suelo. 

Debemos concluir este ya largo escrito, aunque en él 
sólo hayamos expuesto las ideas más generales relativas al 
asunto geológico que nos ocupa; pero para finalizar, ya que 
nos hemos permitido presentar, como comprobación del 
mismo concepto, el bosquejo de la historia militer de nues
tra Península desde los más remotos tiempos hasta princi
pios de este siglo, no estará de más el que lo terminemos 
con una .sencilla exposición de los sucesos contemporáneos, 
interjiretados bajo el mismo punto de vista geológico, para 
demostrar, dirigiéndonos a l a experiencia propia, que los 
tiempos, la constituaion de los ejércitos, la perfección délas 
armas y, en una palabra, los adelantos en la milicia, tan in
fluyentes en las cuestiones tácticas, sólo la tienen relativa 
sobre los principios estratégicos, que son realmente inmuta
bles, ya nos refiramos á guerras nacionales, ya á contien-
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das intestinas ventiladas en grandes ó reducidos espacios 

A pesar de alterar algún tanto el orden cronológico, em
pezaremos por la guerra de África. 

Sabido es, como puede confirmarse con la inspección del 
mapa geológico que nos ocupa, que los terrenos que cons
tituyen la Serranía de Ronda hasta el estrecho, tienen gran
de analogía con los africanos del pequeño Atlas, indicando 
claramente que esta puerta del Mediterráneo se ha abierto 
en ellos violentamente por rotura ó hundimiento: haremos 
notar además la sucesión de curvas marinas de profundidad, 
que son una perfección más del mapa de D. Federico de Bote
lla, de grandísima importancia, puesto que completa el es
tudio de la correlación terrestre á través del mar en los es
pacios que el mapa comprende. 

Continuando nuestro análisis veremos que en el monte 
Hacho, donde está la cindadela de Ceuta, y en Cabo Negro, 
afloran los terrenos primitivos y de transición^ formando 
dos salidas sobre el mar, entre las que aparece una banda 
costera debida á los acarreos recientes. 

Las mismas formaciones de nuestras tierras meridiona
les, se presentan superpuestas en el Atlas menor africano: 
los terrenos primitivos ó sin fósiles aparecen en los estribos 
u falda.s denudadas de las sierras, y las formaciones eoce-
ua, jurásica y cretácea, en las cumbres, constituyendo las 
primeras el núcleo de Sierra-Bullones y coronando las 
agrestes montañas del Riff las segundas. 

Ábrese como un golfo entre estos rudos terrenos el fér
til valle mioceno de Tetuan, regado por el rio Martin ó 
Guad-el-Jelü, en un todo semejante á sus homólogos anda-
laces, y terraplenado idénticamente por los terrenos mo-
dernoa y recientes; al remontar á sa fúñente el Goad-Ras, 
se entra en los terrenos secundarios, y vencido el desfilade
ro cretáceo del Fondak, se cae ai otro lado sobre e! rio Mar-
har, que recô -̂e las ag'uas de la.s vertit'ut*.'» oceánicas de ios 
montes de Anghera; base á propósito para dominar á Tán
ger y avanzar en seguida apoyados en el triángulo estraté
gico de Tánger, Ceuta y Tetuan sobre Alcázar-kebir, llave 
del gran valle de Fez y de esta importante parte de la costa. 

Hé aquí descrita geológicamente en genera] la sabia or
ganización dada á la guerra de África por el general O'Don-
nell, base de su brillante resultado. 

Empieza la campaña con el audaz golpe de mano, lleva
do á feliz término por el general Echagüe, apoderándose de 
la «apera zona siluriana que corre al pié de Sierra-Bullones 
conatiyéndola en gran parte: emprende en seguida el ejér
cito 8U marcha de avance, no de frente, lo cual hubiera sido 
muy peligroso, sino apoyándose en la marina, siguiendo 
por la banda de terrenos recientes de la costa; después de 
abrirse paso en Castillejos, quebrantando ai enemigo, sin 
más contratiempo que ia escasez de bastimentos originada 
en ocasiones por el mal estado del mar, ¿ pesar de tener so
bre el flanco al ejército marroquí, situación que hacia difí
cil la comunicación directa con Ceuta, por lo cual fué muy 
hábil no mantenerla. 

Preciso era para ganar el valle mioceno de Tetuan y po
nerse en actitud de envolver la Sierra-Bullones, atravesar 
nuevamente como en Castillejos el otro dique silúrico-jurá-
«co de Cabo Negro, dejando ya á la espalda los terrenos 
Bftio<»no8 ó recientes de la costa, tránsito critico y pellgro-
•o t w el conde de Lucena tuvo buen cuidado de vencer con 
e^oiaita previsión, haciendo desembarcar oportunameate 
la división Bios al otro lado, en la desembocadura del rio 
* ' * ^ » •Po4er4ndoáe de las playas del expresado valle; don
de sabiamente estableció el ejército su nueva base de ope

raciones. Maniobra militar muy semejante en conjunto á la 
que siglos antes efectuó el árabe Tarif para pasar desde Al-
geciras á los terrenos miocenos del Guadalquivir y presen
tar á los godos la batalla de Guadalete, de inmensas conse
cuencias históricas. Marcadamente decisiva fué también la 
batalla de Tetuan, donde el general en jefe ganó el título de 
duque, debiendo ser el éxito seguro, puesto que esta clase 
de terrenos que le sirvieron de campo, se presta por su mis
ma índole geológica á la concentración de las fuerzas y al 
empleo combinado de las armas, ofreciendo las ventajas tác
ticas inherentes á todo ejército bien organizado y dirigido. 

Siguióse á la victoria como era natural la rendición de 
Tetuan, avanzando el ejército por la formación miocenadel 
valle de Guad-Ras para ganar el piso eoceno y sus afluen
tes, arrollando otra vez al marroqui; sin tener ya al frente 
más que el aparente obstáculo del desfiladero jurásico-cre-
táceo del Fondak, sitio por donde se rompe naturalmente la 
sierra, en el contacto de ambas formaciones: al otro lado 
del desfiladero se presentan los francos terrenos eocenos y 
miocenos, de occidente, dejando ya á la espalda la silúrica 
Sierra'Bullones, inexpugnable de frente, pero excelente en
tonces, ya despejada de enemiíros, para restablecer sólida
mente las comunicaciones con Ceuta, la verdadera base de 
operaciones. 

Quedaba así el ejército en ventajosa posición para utili
zar la victoria de Tetuan y efectuar la invasión del África 
por el valle de Fez en una segunda campaña, completando 
ia primera con la toma de Tánger, .\rcila y Larache, como 
era el pensamiento del general en jefe; con esta base era se
guro el avance sobre Alcazar-kebir, punto estratégico don
de pereció el rey D. Sebastian con todo el ejército portu
gués, que había partido de Arcila metiéndose inconsidera
damente tierra adentro en ia confianza de su valor; buena 
palanca, pero que entúnces ¡lo juido remover el obstáculo 
falta dei punto de apoyo nocesario. 

Bien cumprendii'i ia combinación el egoísmo inglés, con
siguiendo acelerar la paz con el emperador de Marruecos, 
lo que ciertamente no hubiera obtenido de D. Fernando el 
Católico, del cardenal Cisneros, ni del capitán Pedro Na
varro; maniobra púnica que vioo una vez más á apagar el 
fuego sacro de la nacionalidad que acababa de encenderse 
en la monarquía, deseosa de emplear su enérgica actividad 
en otras empresas que desgarrarse en luchas intestinas; asi 
lo.probó cumplidamente su repulsión manifiesta en el in
cidente de San Carlos de la Rápita; sospechoso completamen
te, tal vez en reserva, para hacernos desistir en último caso 
de la guerra, ya que no pudo influir en su principio la in
calificable exigencia de obligamos á solventar en el acto 
nuestra deuda metálica con Inglaterra, contraída por sal
varla de inminente ruina durante la guerra de la Indepea-
dencra 

Aún concentrándonos en nosotros mismos, encerrados 
como nos hallamos y cohibidos en ab.,oluto ¿or n u ^ 
caros veamos, todavía podemos sacar ¡gualefconsecuen-
c^geológico-militaresdel examen de n ^ e s t A s T c ^ T 
tenores considerando los hechos culminantes bajo el mi0-
mo panto de vista. *' 

En la primera guerra civil vemos á Zumalacárregoi es
tablecer su cuartel íreneral Pn i«. i ~ . ^ —*• 
^A^niAr, t^^,r. • '̂  , ™ ^° '»« Amezcoas y hacer de orte 
reducido temtono su basp nrin/.;^»i A . 

^ r a ñ í l l f " ^ * "^"^^'^'^ «=•"• y -encillamente I.» 
r Z í n ^ ^Pográfica. recurriendo i considenwiooe» 
puramente geológicas. 
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Si observamos el mapa que nos ocupa, veremos desde 
luego que aquellas singularidades proceden de la confusa 
mezcla terminal de distintas formaciones. 

Se presentan en efecto en dichos parajes, intercaladas y 
agrupándose en inciertas combinaciones á la vez, las forma
ciones miocena, eocéna, triasica y cretácea, con todas las 
consecuencias de traatarno, inherentes á este singrular estado 
geológico. 

La formación miodena ocupa el condado de Treviño, co
municándose por varias partes con la del Ebro; la eocena, 
<iue sigue las faldas del Pirineo, termina de pronto en las 
sierras de Audía y de ürbasa, con la particularidad de que 
el valle del Araquil íla Barranca), no es un valle de erosión 
como aparece á primera vista, sino que está constituido por 
la grieta natural de separación entre las formaciones eoce
na de aquellas sierras y la cretácea de Araiar opuesta al 
frente. 

(Se continuará.) 

ZONAS MILITARES. 

(Cootinaacion.) 

^^i<u de plazas y punios fuertes. Consideremos en pri
mer lugar las zonas exteriores, que son las más importan
tes, y laa de más antiguo establecidas ó requeridas, pues 
^esde que hubo armas arrojadizas se necesitó un espacio 
despejado alrededor de loe muros en que aquellas pudieran 
tener acción eficaz y no interceptada por obstáculos. 

Las leyes de partida establecen ya la zona militar en es
tos términos: «El que edifica de nuevo cerca del castillo ó 
muros de una población, debe dejar entre estos y el edificio 
el espacio de 15 pies» {T7J. 

Con el mayor alcance de los proyeotílea después de la in
vención de la pólvora, la zona defensiva fué aumentando en 
amplitud, si bien no sabemos se dictase en España ninguna 
disposición general sobre el particular, determinándose sin 
<iuda en cada caso particular únicamente lo que pareció más 
indispensable. 

Las ordenanzas generales del ejército de 1768 establecie-
wn por fin la zona exterior de los puntos fortificados en! 
términos precisos y generales y, como se ha indicado antes, 
dicha zona se gubdividió después en tres, conservando pró
ximamente 80 amplitud total y determinándose por varias 
dispOTiciones el carácter y requisitos de sus servidumbres. 

iSs podble que continúen dichas tres zonas con sus ac
tuales anchuras? 

Tal es la primera cuestión que se nos presenta, y que de
bemos tratar de resolver. 

De nada ó de muy poco sirven las fortificaciones, que tan 
«ostoaas son, si no pueden las bocas de fuego que laa arman 

i m S ' ^ i ' ^ ' ^ ^ ^ " ^ * ^ ' " ®° ^^"^ el terreno que las rodea é 
oír, r ^ J f . ®°*'^° 1"e se acerque & los muros á cubierto ó 3 i n s e r v i s t o p , ; r , ; - — -

™« oc^^ , °^P^° *• irrebatible, y consecuencia suya leglti-
Í Í 1 ? T ""P"**** de las zonas exteriores debe ir au-
m,? H , *̂ °̂ ®̂  ""^y*'' «^cance eficaz de los proyectiles, 
pues üe 10 contrario resultarían insuficientes y arbitrarias 
jas ancharas de dichas zonas y hubiéramos debido, para ser 
ogicos, permanecer estacionados en la anchura de 15 pies 

íyada por la ley de partida. 
Los adelantos de la artllleria en el siglo actual han pro-

f") L«ya8,títaloa8,p»rtlda8. 

ducido una revolución casi tan grande para el arte de la 
guerra, pomo la ocasionada hace cuatrocientos años por la 
aplicación de la pólvora para lanzar proyectiles, y si en el 
siglo XVI hubo que modificar ó reemplazar todas las forüfi-
caciones existentes para que resistiesen á los nuevos medios 
oou que contaba el ataque, y que ir ensanchando los espacios 
libres alrededor de los muros, no cabe duda que en nuestra 
época tiene que precederse de un modo análogo, dando á 
las fortificaciones nuevas o modificadas, condiciones de re
sistencia contra la artillería perfeccionada, y aumentando 
asimismo las zonas en que hayan de ejercer su acción eficaz 
los proyectiles de la defensa. 

No se necesita ser militar para deducir estas consecuen
cias, que son de sentido común, y en prueba de ello citare
mos un escrito del malogrado arquitecto Sr. ü . Félix Maria 
Goraez, titulado Distancias menores entre las poblaciones y 
los cementerios, y de las fosas en tiempo de guerra, en el cual 
investigando cuáles deben ser dichas distancias, dice asi: 
<En las plazas fuertes debe tenerse presente la zona militar, 
que acaso no pmda ser la antigua para esta clase de edifi
cios, con motivo de los nuevos adelantos de la artillería (78).» 

En la guerra franco-prusiana pudieron apreciarse más 
que en las otras campañas de nuestra época, lo» incon
venientes de no haberse tratado en Prancia previsoramen-
te de ensanchar las zonas exteriores de las plazas, asi como 
de restringir las concesiones de permisos para edificar en 
ellas, y sin detenernos demasiado por no cansar á nuestros 
lectores, haremos alguuas indicaciones para probario. 

En el golpe de mano con que intentaron los alemanes 
apoderarse de la plaza de Toul, el 16 de agosto de 1870, ana 
compañía de zapadores se apoderó en pleno dia del arrabal 
de Saint-Mansuy, cuyas casas llegaban hasta muy cerca del 
glásis, y desde ellas pudieron los oficiales hacer fácilmente 
los reconocimientos de la plasa y sus defensas, par» conven-
cerse de que era imposible cumplir la orden que tenían de 
echar un puente sobre el foso de agua; para forzar la paer-
ta del recinto; y cuando á consecuencia de esto se decidió la 
retirada, la facilitó mucho el abrigo del mir^mo arrabal y 
las cercas de los jardines, que permitieron á los zapadores 
hasta retirar sus heridos, entre cuatro y seis de la tarde. 

En el mes siguiente se puso sitio más en regla á la mis
ma plaza de Toul, y las avanzadas alemanas volvieron k ocu
par el citado arrabal de Saint-Mansuy, y también el de Saint-
Evre, siéndoles imposible á los sitiados desalojar á los sitia
dores de posiciones tan ventajosas y tan próximas á la plaza. 

En el sitio de Soissons, que empezó el 24 del citado mes 
de setiembre, los sitiados se vieron obligados en el dia 27 
á incendiar por completo el arrabal de Reims, cuyos edifi
cios tocaban al glásis; en Thionville (noviembre de 1870) los 
sitiadores encontraron grandes ventajas en poder apoyar su 
derecha en el arrabal de Beauregard y su izquierda en el de 
la Briquerie, asi como en la ocupación por sus tiradores del 
numeroso caserío próximo á estos arrabales y al cementerio; 
en Meziéres, la población de Charleville, exterior á las forti
ficaciones, y que viene á constituir un arrabal próximo 4 1» 
plaza, entorpeció extremadamente las operación» de loa de
fensores; en La Fére, el caserío próximo delante de laa al
deas de Danizy y de Charmes, permitió establecer los toalm-
jos de ataque que las unieron con tanta proximidad al T«;in-
to; y en París, los arrabales, pueblos y edificios de las zonas 
exteriores impusieron á la plaza la necesidad de verificar 
numerosos trabi^os, sumamente costosos. 

C») i2m«tad«faAfy««lMA(f%ndm«rode 31 de diciwnbre de 
1880, página 188. 
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E a Strasburgo, los arrabales de Schiltigheim y de Ko-1 
ningahofTeD sirvierou perfectamente á los sitiadores para 
apoyar en ellos las dos alas de la primera paralela. 

Y en el memorable sitio de Belfort, que más que ningu
no ha proporcionado enseñanzas para la poliorcética, recor
daremos qué el caserío de la Tuilerie, situado á 200 metros 
del fuerte de Bellevue, fué fácilmente ocupado por los pru
sianos, y Tino á ser una constante amenaza para la guarni
ción de éste, que no pudo tener un momento de sosiego; 
que las aldeas de Danjoutin y Perouse, á pesar de haber sido 
atrincheradas, cayeron en poder de los sitiadores y les fue
ron snmamente útiles para sus operaciones, y por último, 
que el gran desmonte del ferrocarril de Mulhouse, situado 
á unos 500 metros de los fuertes de Les Perches, sirvió á los 
alemanes como excelente depósito de trinchera, y pudo con
siderarse como una primera paralela que se encontraron ya 
ejecutada. 

Se objetará sin duda, para desvirtuar las consecuencias 
que de estos ejemplos se deducen, que los gobernadores de 
las plazas deben hacer despejar los alrededores de ellas en 
cuanto se crea que puedan ser sitiadas, y que concediéndose 
todos los permisos para levantar edificios en las zonas, con 
la condición de que los propietarios los demolerán á su coáta 
en cuanto sean intimados para ello por la autoridad militar, 
cuando ésta crea en peligro la plaza, puede, sin más que dar 
una orden general, ver desaparecer todos los obstáculos y 
abrigos que pudieran ser útiles al sitiador. 

Pero tales esperanzas son pura teoría, y en la práctica 
no pasarán las cosas asi, á menos de que todos los habitan
tes de la plaza se hallasen animados de los sublimes senti
mientos de abnegación y de patríotismo que inmortaliza
ren & ios zaragozanos y á los gerundeases de 1808 y 1809, 
lo que no debe esperarse por lo general ni contarse nunca 
para la defensa de una plaza, pues el heroísmo de nuestros 
padres se reproducirá rarísimas veces, y por eso la historia 
lo recuerda y Jo recordará siempre con admiración. 

«Los propietarios, dice una memoria publicada en este 
periódico en 1862, bastante harán con dejar destruir sus po
sesiones sin importunar, interrumpir ó retardar la opera^ 
cion, con súplicas, influjo y con todos los medios que estén 
á su alcance, pudiendo asegurarse que nunca traerán ellos 
mismos los operarios para perjudicarse en sus intereses, no 
sólo con la pérdida de las casas, sino con los gastos de las 
demoliciones, fuera de casos excepcionales de entusiasmo ú 
otro móvil particular por circunstancias que no pueden en
trar en cuenta, de modo que quedará siempre dicha opera
ción á cargo del gobernador de la plaza, quien no pudiendo 
perder tiempo en los momentos críticos que preceden á la 
defensa, tendrá que hacerlo con su guarnición y medios, sin 
entretenerse en reclamaciones y exigencias inconseguibles 
en el tiempo de que puede disponer y en medio de las aten
ciones tan extensas y graves á que tiene que acudir. Resul
ta de esto que en los dias en que ha de ocuparse el solda
do en los trabajos de defensa y en que debe prepararse y 
reservársele para los servicios extraordinarios que ha de 
soportar, y que exigen toda su for,taleza física y moral, se 
le ocupará y gastará, por haber satisfecho exigencias par
ticulares, en otros trabajos que le dejarán fatigado y exte
nuado al ir á ocuparse de los de su verdadero institato y 
del»», sin que después de mil afanes se consiga el objeto, 
poTqoe itín suponiendo que á fuerza de actividad y voluntad 
•e logfe dMtrair las construcciones protectonu de los ata-
qnea, eoaa inadmisible, siempre quedarán sus ruinas, que 
será imposible esparcir en términos que los escombros no 
ofre»can ab r iga y eiíaüdonesal sitiador y la demoücion 

total de aquellas construcciones por la artillería seria aún 
más imposible é incompleta» (79). 

En efecto, este último medio de destrucción, que es el 
que aparece más hacedero, ademá<i de los inconvenientes 
enunciados tiene[el de cousumirgran número de municio
nes de artillería, que la plaza debiera mejor reservar para la 
defensa; asi es que rara vez se empleará, y los gobernado
res por lo general acudirán á la destrucción de los obstácu
los por el incendio, medio pronto relativamente, pero arries
gado, y que dejará escombros y ruinas muy útiles para el 
sitiador. 

Y esto contando con que los gobernadores militares ten
gan la energía y actividad suficientes para llevará cabo las 
destrucciones en tiempo oportuno, pues á poco que alguno 
vacile ó quiera contemporizar, puede aparecer el enemigo 
y ser ya tarde para impedirle que aproveche el caserío de 
las zonas con objeto de resguardarse y apoyar en él sus 
operaciones. 

Ha habido casos en que se ha favorecido aún más al si
tiador, pues en las defensas de Toul y de Schelestadt, los 
gobernadores no emplearon la artillería como debieron por 
el temor de destruir las propiedades de los ciudadanos fran
ceses que existían en las zonas '80,; y en cambio cuando el 
general Uhrich se encargó del gobierno de la plaza de 
Strasburgo, el 21 de julio de 1870, y trató como era natural de 
despejar los alrededores, el ministro de la Guerra se lo pro
hibió terminantemente, mandándole no destruir nada «has
ta la últimaextremidad, y aunen tal caso, poniéndose antes 
de acuerdo con las autoridades civiles» ¡81). ¡Tales contra
dicciones y aberraciones, y tales compromisos para los go
bernadores de las plazas, traen consigo^ las construcciones 
numerosas en las zonas!.... 

Los prusianos no echaron en olvido los ejemplos que 
arriba citamos, y asi fué que el mismo año en que se hizo la 
paz con Francia, se propuso, aprobó y puso en vigor una 
ley sobre'zonas para las plazas fuertes 21 diciembre 1871), 
en la que, entre otras cosas, se ampliaban sus anchuras, 
acreditándose una vez más el tino y previsión con que en 
Prasia se tratan los asuntos militares, y cómo se saben utili-
lizar en la paz las experiencias de la guerra. 

Es la única nación que sepamos baya obrado con tan 
buen acuerdo, considerando á las zonas como parte comple
mentaria, pero muy principal de las fortificaciones; pues 
aunque en Francia se nombró en 187.5 una comisión para 
modificar la legislación sobre zonas, ningún resultado ha 
dado hasta hoy, teniendo motivos para presumir que tampo
co los dará en lo sucesivo, por temer los militares que, da
do el espíritu dominante en las cámaras, la modificación 
•resulte contraria al objeto de la comisión y por lo tanto á la 
mejor defensa del país y de las plazas fuertes. 

Semejante temor puede haberlo en España también, 
pues los intereses materiales predominan tanto para cierta 
clase de personas que, sobre todo si la cuestión se hace po
lítica, es posible que se quiera sacrificar á aquellos cual
quiera previsión, por sensata que sea. 

Tales ideas llegan hasta á ejercer influencia en los mi
litare!!, y todos los dias oímos á personas competentes y ca
racterizadas lamentar los males que traen consigo la esca-

(79) IndicacioHti sobre las tonat de/mirnt de las plauu de guerra, 
por el coronel D. Pedro de Eguia. página 7: tomo XVII del MKMO-

KiAL oa iNOKKnnüa. 
(80) WBuwermtn: I/u s<>*TfmemeHl des plaeet fortes. — R*"** 

belge d'art el des sciences mUitaires—2.' «flo, tomo ui. páffias 1 ^ 
(81) Slrasbourg. Süge el hmíardememí.—Puri», 1874, página 13-
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sez de anchuras de las zon^is de las plazas y la multiplica- I les, con más, uaa 6 dos unidades de puente de caballetes, dos 
cion del caserío en ellas, pero considerar al mismo tiempo botes, una grúa, una fragua, una bomba de incendio, aparatos para 
de toda imposibilidad el oponerse resueltamente á aquellos 
males, porque el desarrollo de las poblaciones y de los inte-

montar un semáforo y bastes y atalaje para ganado de carga j srras-
tre, siempre que ae cuente con este medio para la conducción del 

reses materiales lo impiden, y es imposible contrarestarlos materialque fuere necesario trasportar acortas distancia» d e l . TÍ*. 
„. , . . '̂  , La elasticidad que ofrecería el piso del taller, T que eontrana-
ni ponerles cortapisas. ^ *̂  •' ^ 

Por real orden de 21 de mayo de 1864 se ordenó al in
geniero general, en vista de una de las varias reclamacio
nes hechas por el cuerpo sobre cuestión tan vital, que se 
propusiese una nueva legislación sobre zonas militares; y 
para obrar con toda ilustración, aquella autoridad pidió su 
parecer á todas las comandancias y subinspecciones de in
genieros de la península é islas próximas. Pues bien, aun
que todas reconocieron la necesidad urgente de ensancliar 
las zonas actuales, los inconvenientes que se ofrecían al pa
recer, fueron bastantes para que muchas de aquellas depen
dencias no se decidieran á j>ed¡r en sus informes que se 
dictara la medida que creian necesaria para la buena defen
sa de las plazas, y para que tampoco se propusiera al go
bierno el ensanche y mejores condiciones de las zonas, li-
i&it&ndose á aconsejarle disposiciones que sólo eran palia
tivos para contemporizar con el mal y para hacer compati
bles las exigencias del ramo de Guerra con los intereses de 
las poblaciones y de las comarcas, en vez de indicar los 
medios de subordinar estos á aquellas necesidades de pri
mer órd«n, qae es lo que en nuestra opinión debe y puede 
hacerse. 

(Se eoHtin*ari.) 

PROYECTO INTERESANTE 

Kl Bxfimo. 8r. brig«dt*r D. Pílix F«nuuid«s 0»T»dii. «UTÍS á la 
superioridad en el afio pniximo pasado aa prqjeeto para el esta
blecimiento de un tren de ferrocarril especial, destinado al servi
cio del ramo de Guerra, y con el cual tendría éste grandes venta
jan particularmente en momentos críticos. 

Dicho provecto motivó la Real orden de 9 de marzo último, en 
laque 8. M., de acuerdo con lo informado por la dirección general 
de ingenieros y la junta superior consultiva de guerra, manifiesta 
al autor la satisfacción conque ha visto su excelente trabajo, digno 
de todo aprecio, y que demuéstralos estudios, conocimientos é 
Ilustración del citado brigadier. 

La memoria en que el autor trata dedicho proyecto, expone ra-
zonaüamentey con los detalles indúspenaables, la somposicion del 
wen, y todo lo mas esencial referente á su especial construcción; 
: . f . T ^ " "° '̂«'""° extracto de Un interesante escrito, que 

S r « r * r * * " •*"'•>«««"'' «"««tros lectores, 
ñas TIÍÜ, Tur*!**" *''"' ^^ 24 carruajes, ténder y dos méqui-
T.2r «̂̂ '''̂ '̂ f da interiormente toda su servidumbre, y con 
ñero Z.'°'' '"7"'^'^'^ •" comunicación á uno y otro lado de la vía. 
S r ^ ^'^ P"°*°' "̂  '"* P°^ «' wagón destinado para cuerpo 
-_*^™'*- Muella servidumbre interior ofrece, por otra parte. 

ria la intensidad de los choques en los trabajos de carpintería, 
herrería, etc., se la evita de una manera por demás fácil y senci
lla, cada vez que dichos trabajos hubieren de verificarse. 

Las condiciones defensivas del tren consisten en un, ligero 
blindaje, aspilleras y emplazamie'nto de cuatro cañones colisas. 

La memoria comprende además una exposición razonada de 
los servil^os militares que, asi en paz como en guerra, pueden ser 
objeto de la dualidad del tren, ja se le considere como parque de 
ingenieros y complemento indispensable de las secciones de ferro
carriles, por ser éste el único medio natural y posible de poder 
llegar con facilidad, rapidez y todos los elementos necesarios, so
bre los puntos de las vías que deban rehabilitarse, destruirse ó for-
tiñcase, ó ya se le considere como punto fuerte movible sobre todas 
las vías férreas para dar protección y eficacia á sus mismos traba
jos, aparte de otros servicios preferentes que puede desempeñar 
relacionados con las operaciones de un ejército en campaña. 

Con la fuerza asignada como fija á la dotación de tren, mani
fiesta la memoria que se cubren todos los destinos de ^te , como 
maquinistas, guardafrenos, fogoneros, etc., y le»accesorios de car
pinteros, herreros, etc., y todo este personal cuando se halle fran
co de servicio en esos destinos, habrá de concurrir con la demás 
fuerza que se ponga en trabajo para las operaciones sobre el ter
reno, ya sean de zapa, minas, puentes ó ferrocarriles; lo cual no 
obsta para que pueda llevar el tren, cuando asi convenga, na re
fuerzo de 80 á loo hombres, pero solamente en concepto de pasaje ó 
trasporte, á cuyo efecto se acomodarían los individaos de tropa en 
los wagones de alojamiento de los de su clase, yendo sentadc» en 
los bancos deque están provistos, y los oficiales ocuparían la cáma
ra de los del tren, todo eventualmente durante las horas de marcha. 

LlsvMido «1 tres, como U«TS oonsigo, todos los elamaatos Be -
cesarlos, se bastaría siempre i s( mismo para reparar toda cimas de 
averias que, ya por accidentes casuales ocurridos en las vías, ó 
ya en tiempo de guerra por los preparados intencionadamente en 
ellas por el enemigo, le ocasionaran siniestros de más ó menos 
consideración, á menos que fueran de tal naturaleza que hubiera 
que lumentarlos como verdaderas catástrofes. 

Según la memoria, la principal ventaja del tren sería la seguri
dad de tenerlo siempre en disposición de lanzarlo con toda opor
tunidad sobre los puntos de vías enemigas ó de las propias que 
conviniera destruir, rehabilitar ó fortificar, oportunidad qoe, eoo^o 
es muy sabido, no tiene precio en las operaciones militares. 

Felicitamos al señor brigadier Fernandez Cavada por su eon -
cienzudo y bien expuesto trabajo, que es una nueva prueba de que 
en España no faltan personas competentes que se dediquen i inte
resantes estudios de utilidad práctica. 

O R Ó J S T I O ^ . 

dotación V na i " ^ ° ^ '̂ ® '"""P* ^'^ I"" co«wt« '» '"«"* de i 
con que debS?^ °"*' "° designa también el atensilio y menaje 
de JrH« »«- • •'^'"wtrt'rsela, adecuados ano y otroála manera 

Lie ? f "^ *»»Í»miento. 
mun.Vi? . almacenes <5 cavidades especiales para víveres y 
en T^!^T' •'' **™'''»° recipientes 6 depósitos para agna potable 
«nrtW 'i"^°**" <lepartament08 de alojamiento, con facilidad do 
8onM prontamente, con lo que se proporción» i las per-
•oiM ^'" ***"P«° dichos departamentos la necearía para su con-
su r ^. '"^' ' '° ' ^ awmo sa sttrte á las cocinas, á las letrinas para 
los faÜ^?** ̂  ' *•• demás exigeaeias. Lleva también un taller para 
o» trabajos de carpintería, herrería, etc., y un pequeño parque de 

^ n i e r o s . consistente en las hwramieotas, sparatos y útiles ne-
««•arios para los teabajos de sapa, minas, paeatesy ferroearrí-

Casi todas las revistas militares extranjeras insertan juieios 
críticos muy lisonjeros do la obra de nuestro compañero D. Joa
quín de la Llave, AjnnUes sobre la última guerra en Catalmia, de cuy» 
traducción al francés nos ocupamos en otro número. Bl articulo 
que sobre ella publicó la Gaceta mililar de Darmstadt, ha motiva
do la petición hecha al autor de autorización para tradncir I» obr» 
»l alemán, por el teniente Sasse, del 62.» regimiento da 1» Silesia-
alta, autorización que, como era natural, ha sido eeaeedid» iame-
d¡»t»mente. 

Celebramos mucho esta nueva prueba de I» aee^aetoa «leaDxa-
da en el extranjero por la interesante obr» de nuestro compañero, 
que fuimos los primeros en publicar. 

Ha salido á las el tomo iv da 1» Cherrm áe la Independend», ori
ginal del Excmo. Sr. general D.José Oomezde Axteche: eom'prca-
de tres espítalos, de lo* casles el primero narra las operaciones e» 
el centro y oeste de la penínsul», hasta 1» entrega de la Cwafia j 
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del Ferrol, con las operaciones del ejército inglés de Moore, coya 
desastrosa retirada se recuerda aún en las desdichadas comarcas 
por donde se verificó, con más horror qne la invasión francesa, 
pues los excesos de nuestros aliados excedieron en mucho á los de 
nuestros enemigos, aunque los escritores ingleses hayan tratado 
en Taño de disculpar aquellos calumniando á los españoles. Ya lo 
comprendió Napoleón, y escribía por entonces al intruso José: «No 
puede haber mejor calmante para el entusiasmo de España que en
riarla un ejército inglés.» 

El segundo capitulo trata de las operaciones en Cataluña hasta 
la batalla de las Lunas ó Cardedeu, y el tercero, del segundo sitio 
de la inmortal Zaragoza. 

En este tomo, como en los anteriores, los numerosos datos origi
nales j la comparación y critica de los ya conocidos, presentan bajo 
nn nuevo aspecto á nuestra gloriosa guerra de la Independencia, y 
honran en extremo á su ilustrado é imparcial historiador. 

El 29 de abril último se entregó á la autoridad militar de Lo
groño el nuevo cuartel para un regimiento de caballería, termina
do felizmente en dicha capital, y que si bien no es un edificio mo-
nnmental ni modelo, en razón á las exigencias económicas, llena
rá perfectamente su objeto. 

El proyecto de este edificio fué hecho por la comandancia de 
ingenieros de Burgos, de la que depende Logroño, y se aprobó por 
real orden de 30 de agosto de 18̂ *7: la construcción se ha ejecuta
do por contrata bajo la dirección «iel arquitecto provincial, pero 
inspeccionada asiduamente por el capitán de ingenieros allí resi
dente. El importe total del edificio ha sido de 67I.'ioO pesetas. 

El ayuntamiento de Logroño, comprendiendo sus verdaderos 
in^weses, en armonía con los del Estado, ha auxiliado la construc
ción del edificio, cediendo gratuitamente el solar que éste ocupa, 
eonteibuyendo con 200.000 pesetas á los gastos de las obras, y ade-
lantando el resto de sn importe para ¿ue quedara el edificio termi
nado en poco más de tres afios, reintegrándole el material de in
genieros dicho adelanto por cuotas anuales fijas, qne se consignan 
en los presupuestos desde el ejercicio de 1878-1879. 

Si el ayuntamiento de Logroño no hubiera prestado tales auxi-' 
líos, con los limitados recursos del material de ingenieros, el ex- i 
presado cuartel hubiera tardado largos años en terminarse, mien
tras que hoy se tocan ya las ventajas que proporciona el edificio 
de nueva planta para el vecindario, las tropas y el Estado. 

De desear es que otras municipalidades ó corporaciones provin
ciales, imiten estos ejemplos y los análogos que dan BórgOB, Va-
lladolid, Córdoba, Salamanca y otras localidades. 

En Italia se han hecho nuevas experiencias con el cañón de 100 
toneladas (calibre de 45 cm.), que debe servir para el armamento de 
laa costas, en los dias 19, 21, 82 y 24 de marzo último. La carga 
•B todos los disparos fué de 220 kilogramos de pólvora, que impri
me al proyeetil una velocidad inicial de 453 metros por segundo. 

Los disparos del dia 19 fueron 11, ejecutándose en dirección al 
mar contra un blanco que representaba un buque regular, y qne 
iba remolcado por un arito de vapor, cuyo andar era de unas 11 
millas por hora. 

Los tiros del dia 21 fueron 22, contra un blanco semejante al 
anterior, á distancias que variaron de 2000 á 6000metros. El resul
tado obtenido en ambos dias, demostró que si se hubiera tratado 
de un verdadero buque, le habrían alcanzado las nueve décimas 
partes de los proyectiles lanzados. Durante las experiencias fun
cionó el telémetro Amici. 

El dia 22 se hi70 igual número de disparos, uno de loe cuales 
se dirigió contra un acantilado-sitaado en el fondo de la cala de la 
Castagna, á la distancia de 400 metros, y el proyectil se enterró 
•alaroea á una profundidad de más de 6 metros, quedando sin 
Mabargo intacto aquel. 

Por élkimo, el dia 24 se dispararon cuatro granadas contra un 
antigno Inerte que debe ser demolido. Las brechas producidas 
por IM projaotilea fueron enormes, y se deduce que si hubieran 
sido balas en ves de granadas, habrían atravesado eompletamenta 
los moros del fuerte, que son de fábrica sólida y resistente. 

El montaje del M^a , la plataforma de mamptwtería j mu 

enorme eje de metal, resistieron perfectamente las conmociones 
naturales de los disparos y del retroceso. 

Con el cañón de 100 toneladas se han hecho ya 114 disparos y 
no se ha notado en su interior imperfección ni alteración alguna, 
de modo que los artilleros italianos se muestran muy satisfechos. 

Se han terminado las obras del cuartel de caballería de la Bom
ba, en Badajoz. 

El edificio capitanía general de Canarias, ejecutado por contra
ta, y proyectado é inspeccionado por el cuerpo, ha quedado termi
nado, exceptuando tan sólo algunas obras accesorias y de ornato 
exterior, ocupándolo desde l.^de abril último, la autoridad supe
rior militar del distrito, con sus dependencias y oficinas. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 
KovBDADBs ocurridas en el personal del cuerpo, durante el 

mes de mayo de 1881. 

Gnd. 

Clase del 
Ei«r-|Coer-
cito. I po. 

NDMBBES. Fecbí. 

Real orden 
30 Ab. 

ASCENSOS EN BL CUERPO EN tXTBAMAH-
A coronel. 

C T.C.U Sr. D. Luis Garcia Tejero y de Sem-
prún, en la vacante de D. José Ar-
caya 

ORADOS EN EL EJÉRCITO. 
De teniente coronel. 

C C* D. José Marvá y Mayer, por sus serví- / Real orden 
cios en el profesorado { 10 May. 

CONDBCf.lBACIONES. 
Criu blanca de %' cbsc. 

T.C C* O.* D. Bamon Marti y Padró, por los ser- t 
vicios prestados para la apertura del I 
camino militar al Abra y Cagayan' 
(Filipinas; .' / 

T.C. » C.'ü D. Evaristo Liébanav Trincado, por ^ 
los id. en id. id , 

Medalla de la Gverra Ciril de 18T3-~4. 
C C* Sr. D. José Ángulo y Brunet, sin nin- / 

gun pasador \ 
Medalla de Ai/<mto XII. 

C C* C." 8r.*D. César Saenz y Torres, con el pa-» 
sador Btíella i 

Real orden 
SMav. 

Real orden 
•7 May. 

Real orden 
7 May. 

COUISIONBS. 
B.' Excmo. Sr. D. Andrés López y de Ve

ga, una hasta fin de mes para Bar
celona 

C Sr. D. Juan Palou de Comasema y 
Sánchez, nombrado para la comi
sión mixta que ha de informar sobre 
el trazado del ferrocarril ;de ValLs 
á Villanueva y Barcelona. 

T.C. » C.' D. José Ca«amitjana y Cubero, id. id. 
C.» D. Femando Carreras'é Irragorri, una 

por un mes para Vigo ¡Galicia).. . . 
C* D. Jacobo Garcia Roure, una por ídem 

para Madrid 
LICBNCIAS. 

T.C. C* C ' D. Joaquín Baventos y Modolell, dos i 
meses para Valencia'y San Lorenzo j 
de Ortons (Barcelona) por enfermo I 

T.C. » C.'ü D. Evaristo Liébana y Trincado,' 
ocho meses para la península por, 
enfermo . 

C.' C.'ü D. Juan Alvarez de Botomavor y déi 
la Torre, cnatro meses para'la penín-l 
aula por enfermo . . . ] 

Sr. D. Juan de Quiroga y Espinosa de) 
los Monteros, un mea por enfermo) 
para el distrito de Granada ) 

Real orden 
27 Ab. 

Orden del 
D. a. de 
5 May. 

Real orden 
26 Ab. 

B.' 

D. Félix Arteta y Jáuregui, una para 
Madrid y Albama 

Real orden 
27 Ab. 

Orden del 
D. O. de 
6 May. 

láADRID.—1881. 
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